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En 1946 el Dr. Enrique Cabrera Casio hizo una breve visita
a San losé. Su viaje tue auspiciado por el Instituto Nacional de
Cardiología de México.

Era Cabrera un joven alto, muy delgado, de tez mestiza
mejicana, y que inclinaba imperceptiblemente la cabeza y sabía
sonreír a su interlocutor. Su mirada era a veces absorta. Durante
sus dios y noches josefinas lo acompañamos casi todo el tiempo.
En el <:mliteatro del antiguo Colegio de Médicos hacía por las nc­
ches un cursillo de electrocardiogra/la.

Modesto, sin arrogancia, sabia interesar al auditorio sobre
un tema abstracto. A veces sacaba de su bolsillo una elipse de
cartón que liguraba un vector cardiaco, y orientándole en el es­
pacio llegaba a sabias conclusiones.

En los ratos de esparcimiento también sabia contar los m6s
graciosos chistes cuya conclusión remataba con su acento me­
jicano dicho en tono sUave. Cuando le relerlan alguno inédito,
lo apuntaba en una libretita para añadirlo a su colección. Era
seguramente coleccionista y me preguntó por la mla de electro­
cardiogramas. Quiso la mutua afición que tuviese algunos mOn­
tados en tarjetas. Le mostré aquellos obtenidos en mordidos por
nuestras venenosas viboras y le interesó la conclusión sobre la
fuga del potasio celular.

Traia en su valija tres alambres rojos de algo menos de un
metro de largo unidos pOr un extr"mo y dispuestos para las co­
nexiones del electrocardiógrafo. Nos dijo que era una "central
terminal" hecha en México y nos la dejó diciendo que tenía otras.
,Cuánto nos sirvió después' Con ella iniciamos nu"stro "sistema
unipolar precordial", Ahora la COnservamos como un recuerde
muy estimado.

La noche que lo presentamos a sus auditores empleamos la
polabra "técnico" en ele:trocardiografia. Posiblemente no le sonó
bien pues en un aparte nOs pidió una explicación. En realidad
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deblamos haber dicho "investigador" en electrocardiogralla como
se designaba él mismo, pero entonces no conoclamos su cargo
aunque le agradecimos su visita a este pequeño país que habla
inaugurado una precaria electrocardiogralla práctica en 1927.

Dos años después, en Paris, Cabrera hacia otro cursillo y
publicaba el año siguiente un pequeño tomito en francés cuya
traducci6n dice:

"Bases Electrolisiol6gicas de la Electrocardiografía". Su in­
troducci6n lue escrita por nuestro recordado maestro Dr. Daniel
Routier a quien seguramente debemos de manera indirecta nues­
tra alici6n, pues Routier era en realidad muy reservado en elec­
trocadiogralia, la cual llevaba a cabo solo en un s6tano del Hos­
pital Broussais al que nunca tuvimos acceso.

Dedo Routier: "El libro (de Cabrera) es la primera obra
original en francés que aborda la electrocardiogralia desde el
punto de vista electrolisioI6gico".

El hilo conductor de las ideas de Cabrera está bien expli­
cado en este texto de 1958:

"Durante los últimos años, una vez demostrada la utilidad
que ¡:ara la Electrocardiogralia clinica tuvieron los conocimien­
tos de lisiologla cardiaca aportados por la escuela de Lewis, y
los conocimientos doctrinarios traldos por la escuela de Wilson,
la investigaci6n eleclrocardiográlica ha buscado su apoyo en dos
bases principales: la Vectocardiogralia y la Electrolisiologla. La
correlaci6n entre estas dos ramas es vista hoy dio como indis­
pensable, tanto para sentar sobre bases s6lidas las conclusiones
vectocardiográlicas para como introducir en la práctica los más
recientes hallazgos electrolisiol6gicos. Sin embargo, como el ma­
terial vectocardiográlico era aún escaso y sus métodos de regis­
tro mal uniformados o incluso sujetos a error, se dificultaba o se
hacia ilusoria la correlaci6n con la electrolisiología. Por otra par­
te, esta última carecia casi por completo de estudios en el hombre
y hacia experimentos o registros eléctricos muy alejados de las
condiciones cllnicas, por lo cual sus extrapolaciones resultaron a
veces ina¡:licables en el terreno clinico". (Arch. Ins!. Cardiologla
México, !. 26, p. 750).

Nuestra opini6n personal es que lalta todavla mucha elec­
trocardiogralia "básica" (no nos relerimos a su aplicaci6n cllnica
actual) pues las experiencias son aún pocas; en cambio tiende a
deducirse mucho, o sea que la cllnica electrocardiográlica vive de
extrapolaciones no justificadas por una rigurosa experiencia cien­
tllica. Ni siquiera la mariología del electrocardiograma ha sido
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convenientemente explorada por la débil amplificación del ins­
trumental actual y el uso limitado de derivaciones. En estos es­
pectos la electrocardiogralla contempor6nea tiene muchas lagu­
nas que algunos precursores se esfuerzan en llenar. La valiosa
mente de Cabrera era la de un precursor.

Cuando desembarcamos en México en octubre de 1962 par"
asistir al IV Congreso Mundial de Cardiología, la hora de la ver­
dad habla sonado para Cabrera. Con el latino abrazo nos pre­
guntó: "Supiste que me corrieron del Instituto?".

Fue víctima de intrigas en lo profesional y en lo politico,
Ahora podrla decir, como Marll:

"Debemos vivir en nuestros tiempos, batallar en ellos, de­
cir lo cierto bravamente, desarmar el bienestar impuro, y vivir vip

rilmente, para gozar con lruición y reposo el benelicio de la
muerte",

El 9 de enero de 1964, a los 42 años de su vida, f",leció Ca­
brera. Un sentido homenaje póstumo a su mem:>ria reunió a sus
amigos en el Auditorio del Centro Médico. 'Hicieron el elogio de
la personalidad y de la obra del ilustre mexicano desaparecid"
los doctores Arturo Rosenblueth, Clemente Robles, Pablo Gonz6­
lez Casanova y el Lic. Alonso Aguilar". Presid'ó: don Jesús Silva
Herzog.

Nosotros, desde Costa Rica¡ nos unimos respetuosamente a
ellos.


